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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Dónde estás? 
• Cuéntanos  La noche en el bosque 
• Escuchamos  Allí estaba yo 
• Soñamos  Estoy contigo
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos El Concilio Vaticano II 
• Admiramos Yo estaré con vosotros todos los días… 
• Escuchamos  Pilar Bellosillo y Joaquín Ruíz Jiménez
• Respondemos 
• Meditamos  Los gozos y las esperanzas

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos   ¿Cómo nace la Iglesia?
• Imitamos  San Pedro y San Pablo, apóstoles 
• Cuidamos  Este es el día en que hizo el Señor  
• Compartimos  Iglesia y solidaridad
• Participamos   La Iglesia y la comunidad internacional
• Comunicamos   La opinión pública en la Iglesia
• Oramos  El don de la fe, comunicación de amor 
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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San Juan Pablo II decía que lo fundamental del 
Concilio Vaticano II fue conciliar el primado 
de Dios con la libertad del hombre. ¿Qué sabes 
de este Concilio y de su importancia para la 
Iglesia de nuestro tiempo?

En España, dos laicos fueron consultores 
del Concilio: Pilar Bellosillo y Joaquín Ruíz-
Giménez. Volvieron “convertidos” del Concilio, 
de ese “diálogo de 360º” con todos los 
hombres. Cambió tanto sus vidas que muchos 
no les reconocieron.

La esencia de la Iglesia es la presencia de 
Cristo resucitado, por obra del Espíritu Santo. 
Vive del cumplimiento de su promesa: “Yo 
estaré con vosotros todos los días hasta el 
fin de los tiempos”: en su Palabra, en sus 
sacramentos, y en medio de aquellos que “se 
reúnan en su nombre”.

Y la oración de la Iglesia es siempre confiada, 
porque no duda de la presencia de Cristo, su 
cabeza, en medio de los cristianos, miembros 
de su cuerpo: “Hazme saborear la alegría 
porque aquello que a menudo esperamos ya ha 
empezado, porque vivir en la Iglesia es ya vivir 
en la eternidad aun estando en el tiempo…”.



Cuando el papa Juan XXXIII inicia el Concilio Vaticano II 
el mundo está en plena crisis de los misiles, en la que 
la intervención del papa fue decisiva para evitar una in-
vasión militar estadounidense en la isla de Cuba. Si bien 
la Guerra Fría era motivo de tensión, el mundo vivía un 
tiempo cargado de esperanzas: Europa inicia un camino 
de unión y desarrollo económico; avanza notablemente la 
carrera espacial; con la independencia de Argelia se con-
solida en proceso de descolonización; la ONU condena el 
apartheid en Sudáfrica; y el primer disco de los Beatles 
simbolizaba el inicio de un profundo cambio cultural.
Si miramos en el interior de la Iglesia, jamás en su 
historia tantos sucesores de los apóstoles estuvieron 
haciendo, y de un modo tan prolongado, la experiencia 
de la promesa de la presencia de Jesús para quienes 
estuviesen reunidos en su nombre. No teniendo como 
misión definir ningún dogma, renovó completamente la 
relación de la Iglesia con el mundo. San Juan Pablo II 
dijo que “el Vaticano II es el faro de luz para la Iglesia 
en el tercer milenio”.

El Concilio Vaticano II

Con el Concilio Vaticano II, la Iglesia emprende un 
diálogo con todos: con los hermanos católicos de ri-
tos orientales, “patrimonio indiviso de la Iglesia uni-
versal”; con los hermanos separados, con “el deseo 
de restablecer la unidad entre todos los discípulos de 
Cristo”; con todos los demás creyentes, cuyos precep-
tos y doctrinas “no pocas veces reflejan un destello 
de aquella Verdad que ilumina a los hombres”; y con 
todos los hombres, a quienes les asiste el sagrado de-
recho a la libertad religiosa, “realmente fundado en la 
dignidad humana”.
¿Sus frutos? Una Iglesia más comunitaria, más misio-
nera, y más testimonial

¿Qué cosas concretas ves en la Iglesia 
de hoy que reflejen que es comunitaria, 
misionera y testimonial?

Miramos
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Pilar Bellosillo (1913-2006) 
fue una mujer pionera en el 
ámbito eclesial y social de 
España en la segunda mitad 
del siglo xx. Fue una de las 
iniciadoras del germen de 
lo que hoy conocemos como 
Manos Unidas, presidenta de 
los jóvenes de Acción Católi-
ca Española y posteriormen-
te de la rama de mujeres. En 
1963 acudió como auditora 
en el grupo de quince mujeres, seglares y religiosas, que 
por primera vez entraban en un aula conciliar. Siempre 
decía que fue el acontecimiento más importante de su 
vida. Al terminar el Concilio Vaticano II fue nombrada 
presidenta de las Organizaciones Internacionales Cató-
licas (OIC).
Explicaba así su experiencia cristiana: “No sé si tendréis 
experiencia de que algo mana en vuestro interior, de que 
tenemos una fuente. (…) Jesús dice a Nicodemo que na-
cemos, que tenemos que nacer del agua y del Espíritu. Yo 
sí la tengo y en ciertas ocasiones la experiencia ha sido 
más fuerte, casi como una inundación. A esta fuentecilla 
que mana siempre se le han unido otras muchas fuentes  
y se ha convertido también en mar”.

Pilar Bellosillo

Admiramos
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Dos laicos en el Concilio de los que la Iglesia que peregrina en España está bien orgullosa. 
Dieron testimonio de Cristo siendo “bisagra” para unir a todos. ¿En qué puedo yo también  
“ser bisagra” ahora y, soñando un poco, en el resto de mi vida?

Incansable al diálogo, Joa-
quín Ruiz-Giménez (1913-
2009) llegó a altos cargos 
políticos en el Franquismo. 
En su época de presidente de 
los jóvenes de Acción Católi-
ca fue, con Pilar Bellosillo, 
consultor laico en el Concilio 
Vaticano II. El espíritu de la 
Iglesia conciliar le llevó a 
una responsabilidad mayor: 
ser el hombre bueno con el 
que todos pudieron dialogar para hacer la transición po-
lítica a la democracia, consiguiendo que dialoguen los 
que, sin esta mediación, eran incapaces ni siquiera de 
entenderse.
Estuvo siempre al lado de los más débiles. Por eso fue 
elegido primer Defensor del Pueblo en España. Dejó 
escrito su secreto: “Siempre que defiendo a alguien es  
a Cristo indefenso a quien defiendo”. La encíclica Pacem 
in terris sería su hoja de ruta. La leyó, la analizó e incluso 
prometió a san Juan XXIII que haría todo lo posible para 
darla a conocer. Lo cumplió: predicó a viento y marea  
el mensaje de paz, prosperidad, participación, diálogo  
y democracia que España necesitaba.

Joaquín Ruiz-Giménez



Escuchamos

Del Evangelio según san Mateo (28,16-20)

Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Je-
sús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero 
algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 

–Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, 
pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizán-
dolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he man-
dado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el final de los tiempos.

La Iglesia
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Monte
El evangelista san 
Mateo pertenecía 
de una comunidad 
cristiana que provenía 
del judaísmo. Por eso, 
la tradición judía era 
muy importante para él. 
Mateo subraya que Jesús 
resucitado se aparece 
a sus discípulos en un 
monte, porque, para 
los judíos, el monte 
era el lugar de las 
manifestaciones divinas, 
como en el Sinaí.

Bautizándolos
El bautismo es la señal 

de pertenencia a la 
comunidad cristiana. 

Por eso los discípulos 
de Jesús son bautizados. 

Pero el bautismo no se 
hace solo en el nombre 

de Jesús, sino que junto 
a él están también 

el Padre y el Espíritu 
Santo. Por tanto, en su 
bautismo, el discípulo 
queda marcado por la 

Trinidad Santa.

Yo estoy  
con vosotros
Estas palabras de Jesús 
resucitado al final del 
evangelio de san Mateo 
solo se entienden bien 
teniendo en cuenta 
otras que se mencionan 
al comienzo de ese 
evangelio: “Le pondrán 
por nombre Enmanuel, 
que significa «Dios-con-
nosotros»” (Mt 1,23).  
La resurrección culmina 
y sella lo que es Jesús: 
Dios con nosotros.

Postraron
Postrarse es echarse 

por tierra, poniendo la 
frente en el suelo (como 

hacen los musulmanes 
al rezar). En Oriente era 

la postura que había que 
adoptar en la corte ante 

los reyes. Pero, para la 
Biblia, eso solo se puede 

hacer ante Dios. Por 
eso el evangelio dice 

que es lo que hicieron 
los discípulos ante el 

Resucitado.



¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda? ¿Qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le digo a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Respondemos



Yo estaré con vosotros 
para siempre
Yo estaré con vosotros para siempre  
dando al amor la tierra prometida,  
aliento a las estrellas, luz de gloria  
a todo ser que amándome respira.
Yo estaré con vosotros en las fuentes,  
en todo amor que muere y resucita  
y en toda alondra que, al rozar el cielo,  
dorándola recobra nueva vida.
Creador de inmensos astros, no abandono la más 
pequeña rama verdecida, ni la conciencia atormentada, 
como nube de fuego en lodazal de espinas.
Yo estaré con vosotros en el niño  
y en el anciano que al dolor se inclina,  
en el mancebo que apacienta sueños  
y en la doncella que en la flor se mira.
Yo estaré con vosotros para siempre en medio del dolor 
y la fatiga. Yo seré vuestro pan y vuestro vino,  
gracia y bondad en gloria florecida. Yo seré vuestro todo  
para siempre: nido de amor y fuente de agua viva.

Jesús Bermejo

Los gozos y las esperanzas 
El Concilio Vaticano II dice de la Iglesia que “los gozos 
y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres 
y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, 
tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada 
hay verdaderamente humano que no encuentre eco 
en su corazón. La comunidad cristiana está integrada 
por hombres que, reunidos en Cristo, son guiados por 
el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el reino del 
Padre y han recibido la buena nueva de la salvación 
para comunicarla a todos. La Iglesia por ello se siente 
íntima y realmente solidaria del género humano y de su 
historia” (Gaudium et spes 1).
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Meditamos

Escuchamos la canción "Todos juntos", 
de Brotes de Olivo.

www.e-sm.net/179082_44



CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo 
“Tengo siempre presente  
al Señor, con él a mi derecha  
no vacilaré” (Salmo 16)

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

1
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5
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7

8

9

10

11

12

13

14

15

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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